
Del.ectare
".) sd por qué incon
trolab)es e infinitos
! ~berintos de la men
Le terminé asociando
el otro dia a mi admi-

rado WillJam Somerset
Maugham con el libro gordo de
Petete. Sí sí, ése que decía al final:
"el libro gordo te enseña, el libro
gordo entretiene, y yo te digo
contento hasta el programa que
viene". En este eslogan de Petete
se encierra buena parte de la lite-
ratura a lo largo de toda su histo-
ña; es el delectore et prodesse de
Horacio, como es también la
"dulce melezina" de la que nos
hablaba el infante don Juan Ma-
nuel en su "Conde Lucanor", y
tantos otros escritores que han
utilizado la literatura para esos
dos fines: ensefiar y deleitar. Sin
embargo, Somerset Maugham,
en su libro "Diez grandes novelas
y sus autores" (libro al que de se-
guro volveremos en más de una
ocasión por su interés) al referir-

se a la novela como género, expo-
ne: "Me parece un abuso utilizar
la novela a modo de púlpito o es-
trado, y creo que los lectoras se
equivocan cuando imaginan que
pueden adquirir conocimientos

con esa facilidad." Y aria& el
gran escritor inglés utilizando in
cluso la metáfora de nuestro in
fante don Juan Manuel: "Estar;a
muy bien tragarse la medicina de
la información provechosa en-
dulzada con la miel de la ficción.
Pero lo cierto es qne, una vez en-
dulzada de ese modo, no pode-
mos tener la seguridad de que la
medicina sea de provecho, pues
los conocimientos que el novelis-
ta transmite son parciales y, por
lo tanto no muy fidedignos’. De
acuerdo con esto, la conclusión es
evidente: la novela debe sobre to
do deleitar, entretener, hacer dis-
frutar al lector. Al final del prólo-
go al ensayo que estamos comen
tando de S. Maugham, fechado
en 1954, éste con una contunden-
cia poco común en la orifica, pero
por la privilegiada posición del
que, por prestigio, se lo puede
permitir, la emprende contra
esos elogios que se convierten en
verdades universales sobre algu-
nas novelas que ni entretienen, ni
hacen disfrutar a los lectores, los
cuales, para más suplicio, termi-
nan algunos por caer en un cierto
complejo de ignorancia supina.
Pero en esto también debemos

acudir al ya viejo tópico de que "el
libro de los gustos está en blan-
co", lo que a mí me puede gustar,
es muy posible que no le guste a
mi vecino, por no decir a perso-
nas incluso más próximas. Ypara
ilustrar tal afirmación nada me-
jor que un ejemplo: no hace mu-
cho leí con verdadero placer la

novela de Julian
Barnes "Hablan
do del asunto"; y
como uno es de
uanlra! persJs
teme, tlo dudé
en hacerme con
otro libro, quizá
elmás célebre de
este escritor, ti-
tulado ’El lmo
de Flaubert",
obra que me pa-
reció un poco te-
diosa, al menos
sin la gracia y la
frescura de la
primera, sensa
ción que se agra
vaha por a inde-
finición genérica
(¿novela? 6ensa
yo?). Mi persis-
tencia (ya digo),
después de las
dos lecturas, me
llevó a Internet
para buscar opi-
niones de lecto-

res, y ¡cuál fue mi sorpresa! ialgu-
nos se habían aburrido con "Ha-
blando del asunto", obra que con-
sideraban muy inferior en todos
los aspectos a "El loro de Flan-
bert"! Cuando lea "Amor, etcéte-
ra", segunda parte de "Hablando
del asunto", ya les contar~. José
López Romero¯

LECTURA Y LECTORES EN
MADRID DEL SIGLO XIX

Jes~s A. Ma~lnez Madln. C,S.1.¢., 1991.

LA MUIER EN LA NOVEI.A POR
ENTREGA.S DEL SIGLO XIX

Angeles Carmona González. Caja San Fernan
do, 1990.

El interés
Y siguiendo
con elXIXy
con estu-
dios publi-
cado en la
última dé-
cada del si-
glo pasado,
valga este

vesfigado~ ta’abajo que aborda dos temas
res a ff~aj~ s6b~ uno de los te realmente interesantes; por un la-
mas quizá más apasionantes: el do, el de la mujer, tandemodaen

este tiempo, hasta elpunto de que
no hay universidad que no cuente
con un Departamento, Semina-
rio o Grupo de Investigación en
torno a la mujer ytoda su proble-
mática; y por otro, el que aquí no s
conderue: la novela por entre-
gas¯ Producto que asemejar/a-
mos con las actuales telenovelas
pero en fascículos, tuvo un amplí-
simo público lector, de toda dase

receptordel libro, es decir, ellec-
tor. Yasí, a los estudios ya reali-

zados en torno, a los Siglos XVI
XVII y XVlII (v~anse a modo de
ejemplos "De la imprenta al lec-
tor. Estudios sobre e! libr~ espay
ñol de los Siglos ~ aI~I" de
àalme M;Ii; ¿ %ibroS; le&6~es )
lecturas’! de Trevor J. Dadson) se
suma este ma~eo p6r eachaus)
ñvo trabajo de ,I~SfiS A~ M~:

CEMENTERIO DE PIANOS

José Luis Peixoto. Muchnik, 2007

LOS GIRASOLES CIEGOS

Alberto Méndez. Anagrama, 2004

Hace algunos
meses ya
íamos a~

breve
rencia a este
li’bre Sin ~~

de la crítica

Ni siquiera
del éxito de
la película,
basada en
el libro y di-
rígida por
José Luis
Cuerda,
con Mafi-
bel Verdú y

al interés de la hís’toria en él reco: Javier Cá-
gida, puede ser tino de ~s libros mara como protagonistas, ha ne-
a los que la voN~~ del mercado eesitado el libro de Méndez para
editorial no le sienta bien, Libro seguir reeditándose, yproseguir
que~~deslum~te~a, así su imparable camino a ser
ña fle prom~6~ Se ~ forzado a considerado uno de los hitos de
que ftmdone d ~ a b~ enIxe la narrativa española contempo-
!~ lectO~iyest’o ~ere fiem- ránea. Pero las cuatro historias
po, precisamente lo contrario a lo que recoge el libro, sutilmente
que laind~~ ~m~~eo~ ~-

ner nUevas ñovedades ante los
le~o=’,~d~O~~~mos,~-
~do:~ ~~; P0r ~o eno
~uns dnden prendas en reco-

entrelazadas, historias de perde-
dores como las deñnía su autor, y
de las que ya dimos cuenta en su
momento en esta sección, debe-
mos conocarlas contadas por el
propio Méndez. No caigamos en

neziendquesu autornoS0~ce
~sión nueva de ~ sociedad

esp~6la, en concre~ de !a ma4
d~efiai d61 Siglo XlX!
dad lectora. La l~ra se eOñ~
werte ast en un nuevo coneepto
que puede descñbir y
una sociedad a través de sus cla-
ses:¡como io hace J,A; M~ez,
desde ei impresor, pasand6 ~f
ellibrero hasta llegar alas ~rte~
ras J;Li~

social, y escritores que alcanza- mend~ lectura una vez más.
ron fama y íortuna en su tiempo Pelato po~tic6 y a[h vez ~~
(Manuel Fernandez y González, m~:~tmmller de~m~ sa-
por ejemplo). El genero senil- ~d6~el~fi~de~~boa
mental fue uno de los más desa- atemporal, pianos fotos esperan
troUados, en el quela mujer tenía ~ despi~ad~~ ~ d ~ ~
un papel protagonista. Ángeles
Carmona, en un trabajo del que
destacamos como una de sus vir- ~ada de ~ri~
tudes la daridad, repasa todos d0nde~mu~ñ0pareeeserel
los tipos y características de las
heroínas por entregas. J.LIL

el error fácil de acercamos a ellas
a través del cine y olvidemos d li-
bro. ¿Qué historias nos habre-
mos perdido con la prematura
muerte de su autor? Lo cierto es
que la sencillez y el realisum, la
extmordinaña sensibilidad que
emanan las páginas de su única
obra publicada, pese a la crudeza
de las historias narradas, nos ha-

fm cen lamentar esa ya definitiva
unevas historias ILg~P. pérdida para la literatura. R.C.P.

Harto

Me ha llamado la atención, esta úl-
tima semana, que el gran periodis-
ta de Radio Nacional, Ramón Tre-
set se declarara harto de su situa-
ción en el ente público y denuncia
estar siendo objeto de mobbing. La
cosa parece que está fea, pero so-
bre todo para los oyentes de ese
programa de culto que durante 24
años ha estado dirigiendo, Músicas
3, y que tememos que si la cosa no
se encauza perderemos definitiva-
mente otro referente más para la
cultura de este pais, en este caso la
relacionada con la difusión de las
nuevas tendencias en la música.
Un programa por el que nadie da-
ba ni uno de esos céntimos que se
echan en los cepillos de las iglesias
y que, miren ustedes por donde, el
bueno de Ramón, contra viento y
marea, empezó a introducir a tra-
vés de las ondas a pñncipios de los
ochenta, y hasta hoy. Ahora parece
que una antigua discípula de Tre-
eat, a la que le han dado"mando
en plaza", tiene otras "ideas" y
muy poco respeto por el trabajo
bien hecho. La verdad que esa har-
tura de Trecet nos está invadiendo
a muchos, que vemos como en es-
te pals, azotado no sé por qué pla-
ga, trata de de arrinconar, y si se
puede, desplazar, muchas figuras
del campo de la cultura o de la di-
fusión cultural en aras de un hod-
zonte nuevo que nadie sabe expli-
camos en qué consiste. La expe-
ñencia, el saber acumulado, la po-
sibilidad de transmitirlo pausada-
mente a las nuevas generaciones,
ya no es algo que se valore, por
parte de fes que tienen que tomar
decisiones, cada vez más hipnoti-
zados por nuevos proí~tas de la
¿cultura?. Si lo de Trecet es de juz-
gade de guardia, &lUé me dicen
de la demanda que le ha puesto a
Luis García Ik~mtero un profesor
de la misma Universidad de Gra-
nade? El motivo, puas que Garcla
Montero, harto de las barbañda-
des que sobre García Lorca lleva
años proclamando el mencionado
profesor, entre ellas la de acuciar a
Lorca de connivencia con el fascis-
mo, publicó en la prensa un ata-
que sin paliativos ante tan demen-
cial revisionismo de la hietoda. Ra-
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